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INTRODUCCION 

La Hoja n.O 547 (Alcanar) ocupa la parte nororiental del sinclinal de Mon­
tes Blancos y el gran sinclinal de la Sierra de Montsía. 

Estratigráficamente se han podido distinguir términos que van desde el 
Kimmeridgiense Superior al Cenomaniense en lo que respecta a los mate­
riales mesozoicos. 

El Cuaternario queda igualmente ampliamente representado. aunque su 
estratigrafía está mal definida y los datos sólo se han obtenido por corre­
lación regional. 

Estratigráficamente está mal definido el límite Jurásico-Cretácico, sin 
que pueda delimitarse una separación clara entre ellos. 

Tectónicamente se ponen de manifiesto deformaciones que corresponden 
a dos directrices: Ibérica y Catalana, mucho más importante esta última en 
el ámbito de la Hoja, dando como resultado una compartimentación en blo­
ques que complican estructuralmente la zona. 

ESTRATIGRAFIA 

1.1 JURASICO 

1.1.1 Klmmeridgiense Superior-Portlandiense (J:;~33) 

Constituido por un conjunto de dolomías (dolosparitas) y calizas en par­
te dolomitizadas. Es el término más bajo que aparece en la Hoja. Se en-
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cuentra bien representado a ambos lados del sinclinal del Montsía, así como 
en el de Ferradura. La potencia visible oscila alrededor de los 100 m. 

Los organismos fósiles son muy escasos, la dolomitización sólo deja ver 
algunos restos, al parecer de Everticyclammina virguliana (KOECHl). 

Este conjunto ha sido bien datado en Vinaroz y Morella (CANEROT, MAR­
TlN Y LEYVA, 1972), y por correlación regional lo atribuimos al Kimmerid­
giense Superior-Portlandiense. 

1.2 TRANS/TO JURASICO-CRETACICO 

1 .2.1 Portlandiense.Valanginiense (J 33-C12) 

Sobre la formación dolomítica anteriormente descrita se sitúa un poten­
te tramo calizo, de aproximadamente 100-150 m., masivo en la base, y en 
bancos de 20 a 40 cm. hacia la parte superior. También se encuentran algu­
nos bancos dolomitizados. 

Se han distinguido microfacies de biomicritas, biointraesparitas, oospari­
tas y micritas, parcialmente recristalizadas y en parte dolomitizadas. 

En las calizas masivas de la base (biointramicrita-esparita) se encuentran: 
Anchispirocyclina lusitanica (EGGER), Lithocodium aggregatum (ELLlOTl, Ac­
tinoporella podolica (AL TH). Nautiloculina sp., Clypeina sp., Ostrácodos, 
Verneulinidae, Textuláridos, Gasterópodos y Pseudocyclammina sp. 

Este conjunto lo atribuimos al Portlandiense. 
La serie continúa con calizas en bancos de 20 a 40 cm. con microfacies 

de biomicritas, biointrasparitas oolíticas y biointradolosparitas. 
Se determinan: Clypeina jurásica (FAVRE). Pseudocyclammina cf. lituus 

(YOKOMA), Permocalculus inopinatus (ELLlOT), Feurtillia frequens (MAYNC), 
Pianella cf. melitae (RADO/C/C), Clypeina cf. lucasi, Trocholina gr. alpina­
elongata (LELlPOLDl, Marinella Lugeoni (PFENDER), Pfenderina, Ostráco­
dos, Ataxophrágmidos, Nautiloculina sp., Acicularia sp., Lagénidos, Moluscos 
y Equinodermos. 

Atribuimos este conjunto al Berriasiense. 
El Valanginiense está formado por calizas (micritas y biomicritas) con 

Clypeina marteli (EMBERGERl, Pseudotextulariella salevensis (Charollais, 
Bronnimann y Zaninetti), Glomospira, Cladocoropsis sp. (?), Moluscos, Ata­
xofragmidos, Massilina y Textuláridos. 

La serie continúa con un conjunto de calizas grisáceas (biomicritas, bio­
pelsparitas) con abundantes Ostrácodos, Gasterópodos y Charáceas. 

La parte superior de esta formación está formada por calizas (biomicritas 
parcialmente recristalizadasl, en las que se determinan Valdanchella miliani 
(SCALUMBERGER) y Paracoskinolina phenderae (CANEROTl, atribuibles al 
Valanginiese Superior. 
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1.3 CRETACICO 

1.3.1 Barremiense (CH ) 

Es el término más ampliamente representado en la Hoja. Aflora a todo 
lo largo de la Sierra del Montsía y está formado por un potente tramo calizo 
de aproximadamente 40 m. de potencia, en el que se intercalan algunos 
niveles de margocalizas y margas lumaquélicas. 

Paleontológicamente no se determina el Hauteriviense; en los cortes 
realizados ninguna muestra se ha datado como tal; debemos pensar, por lo 
tanto, que o bien no se ha depositado el Hauteriviense, o que no se deter­
mina paleontológicamente. Parece más verosímil la segunda de las hipóte­
sis, ya que en las observaciones de campo no se cuenta con ningún criterio 
como .hard-ground., discordancia, etc. Así, pues, aunque en el plano sólo 
se ha representado el Barremiense, esta formación caliza debe de englobar 
también el Hauteriviense. 

Dentro de esta serie encontramos diferencias notables en litología, se­
gún los sectores. Así, en las zonas del Montsía y Foradada la serie es casi 
en su totalidad caliza, sólo se distinguen algunos niveles de margocalizas 
y margas lumaquélicas. Hay bastantes niveles de calizas dolomitizadas e 
incluso de dolomías negras. 

En el sur de la Hoja, zona del Cugula y la Tancada la serie se hace 
mucho más margosa, estando formada por un conjunto de margocalizas y 
margas amarillentas con intercalaciones calizas en gruesos bancos de apro­
ximadamente un metro de espesor. 

En un corte realizado por el barranco de Trona hasta la cima del Montsía 
se ha cortado desde la base un tramo calizo, en bancos de 30-50 cm., con 
microfacies de biomicritas y biointramicritas con esparita, en las que se 
ha determinado: Choffatella decipiens (SCHLUMBERGERl, Permocalculus 
inopinatus (ELLlOTJ, Trocholina sp., Spiroplectammina sp., Cuneolina sp., 
Nautiloculina sp., Ataxophragmiidos, Textuláridos, Lenticulina sp., Pseudocy­
cIammina sp., Moluscos y Equinodermos. 

Encima encontramos calizas grises (biopelmicritas, biogravelmicritas y 
biogravelsparitas) con Choffatella decípiens (SCHLUMBERGERl, Paracoskino­
lina sunnilandensis (MAYNC), Sabaudia mInuta (HOFKER), Marinella lugeoni 
(PFENDERl, Miliólidos, Ostrácodos, Cuneolina sp., Nautiloculina sp., Dasy­
cladáceas, Ataxophrágmiidos, Textuláridos, Massilina sp., Pianella sp., Mo­
luscos y Equinodermos. 

Por encima empiezan a aparecer algunas intercalaciones de margocalizas 
(biomicruditasl con abundantes Moluscos Ostrácodos, Miliólidos, Moluscos 
y Equinodermos y margas lumaquélicas de Ostrácodos. 

La serie continúa con un potente tramo calizo (aproximadamente 300 m.l 
con intercalaciones de margas y margocalizas, a veces nodulosas. 
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Presenta microfacies de biomicritas, biointrasparitas, biointramicritas y 
biomicruditas, a veces arcillosas y parcialmente recristalizadas. 

Se determinan Paracoskino/ina sunnilandensis e/ongata (MAYNCl. Chol­
late/la decipiens (SCHLUMBERGERl. Permoca/cu/us inop/natus (ELLlOT), Cy­
Iindropore/la sudgeni (ELLlOT), Sabaudia minuta (HOFKER), Miliólidos, Os­
trácodos, Pianella ·sp., Trocholina sp., Nautiloculina sp., Moluscos, Ataxo­
phrágmiidos, Boueina sp., Charáceas, etc. 

Siguiendo el barranco del Astor se ha realizado un nuevo corte en la 
serie Barremiense. Encima de las calizas datadas como Valanginiense Supe­
rior se tiene un potente tramo calizo de más de 200 m. de espesor, en el 
que las intercalaciones de margocalizas y margas son mucho menos abun­
dantes. 

En microfacies se distinguen biointrasparitas, biointrasparrudita, bioin­
tramicritas y biogravelsparitas oolíticas, conteniendo: Choffate/la decipiens 
(SCHLUMBERGER), Sabaudia minuta (HOFKER), Marine/la /ugeoni (PFENDERl. 
Barkerina sp., Permoca/cu/us inopinatus (ELLlOn, Daxia sp., Boueina hochs­
tetteri (TOULA), Cy/indropore/la cf. sudgeni (ELLiOT), Orbitolinopsis sp., 
Lamelibranquios, Textuláridos, Cuneolina sp., Ataxophrágmiidos, Glomospi­
ra sp., Verneulinidos, Dasycladáceas, Massilina sp., Moluscos y Equino­
dermos. 

Esta serie termina con un conjunto de aproximadamente 40-60 m. de 
calizas y calizas dolomitizadas y dolomías (dolosparitas-dolopelsparitas) con 
Moluscos. Su edad queda indeterminada, aunque posiblemente lleguen in­
cluso al Aptiense Inferior. 

Como ya hemos indicado anteriormente, el Barremiense de la zona sur 
(Cugula y Tancada) es mucho más margoso, constituido por margocalizas y 
margas con abundantes intercalaciones calizas. 

La potencia de la serie es aproximadamente de 200 m., con microfacies 
de biomicritas, biomicritas arcillosas, micritas y micritas arcillosas, encon­
trándose Choffate/la decipiens (SCHLUMBERGERl. Pseudocyclammina sp., Or­
bitolinopsis cf. cuvillieri (MOUL), Paracoskinolina sunnilandensis (MAYNC), 
Sabaudia minuta (HOFKER), Cylindroporella sp. y Boueina sp. 

Hay algunos niveles de margas ricos en Charáceas. 

1.3.2 Bedouliense (C~5) 

Escasamente representado en la Hoja, sólo se encuentra en la parte 
superior del Montsía, y en la base del Cugula y La Caldera, en estos dos 
últimos afloramientos en contacto mecánico con el Barremiense. 

Constituido por calizas en bancos de aproximadamente 20-30 cm. 
Presenta microfacies de biomicritas, micritas y biointrasparitas con Sim­

p/orbitolina praesimp/ex (FOU.), Orbitolinopsis buccifer (ARNAUD - VAN­
NEAUI-THIUELYl. /raquia cl. simp/ex (HENSON), Sabaudia minuta (HOFKER). 
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Miliólidos, Pseudocyclammina sp., Nautiloculina sp., Moluscos y Equino­
dermos. 

La parte superior de este conjunto está formada por micritas con abun­
dantes Charáceas. 

1.3.3 Gargasiense [C;s) 

Aflora en la zona de las Ventalles [borde NO. de la Hoja) y las Ferrerías 
[vertiente oriental de la alineación del Montsía). En este último aflora­
miento queda limitado por una red de fracturas que lo pone en contacto 
con la serie Jurásica y Barremiense. 

El Gargasiense está representado por un conjunto de calizas de Tou­
caslas, por lo general masivas, o en potentes bancos de 0,5 a 1 m. de es­
p,esor. La potencia máxima observable es del orden de los 60 m. 

La dolomitización es intensa; muchos niveles aparecen en su totalidad 
dolomitizados, observándose restos borrosos de Toucasias. ' 

Pre:>entan microfacies de biomicritas, biointramicritas y biointrasparitas 
con Bacinella irregularis (RADOICIC), Sabaudia minuta [HOFKER), Cylindro­
porella sudgeni [ELLlOT), Iraquia simplex [HENSON), Boueina hochstetteri 
[TOULA) y Orbitolina (Mesorbitolina) texana [ROEMER). 

1.3.4 Gargasiense-Albiense Inferior [C¡!:i6) 

Encima de las calizas de Toucasias se tiene una serie constituida por 
calizas, margas, arenas y margocalizas que nos marcan el tránsito Aptien­
se-Albiense. 

Sólo se encuentra representado en el borde NO. de la Hoja, en los mon­
tes Blancos. La potencia aproximada es de 40 m. 
, Se determinan microfacies de biopelsparitas, biomlcritas parcialmente 

recristalizadas, con Neorbitolinopsis conulus [DOUV), Permocalculus inopi­
natus [ELLlOTJ, Iraquia simplex [HENSON) y Orbitolina (Mesorbitolina) te­
xana (ROEMER). 

1.3.5 Albiense Medio-Superior [C¡;:~6) 

Constituido por arenas y areniscas [Arenas del Maestrazgo) con algu­
nos niveles intercalados de calizas, con una potencia aproximada para el 
conjunto de 20-30 m . 

• Las arenas del Maestrazgo-, en esta zona, son equivalente lateral ma­
rino de las facies Utrillas. En la zona de Traiguera [Hoja de Ulldecona), en 
un nivel Iignitoso de esta formación ha sido recogida la fauna marina si­
guiente [CANEROT, 1967): Tapes ebrayi [LOR), Pinna aft. roblnaldina 
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(O'ORB.), Trlgonla sp. y Knemlceras alf. attenuatum-crassldodosum (SOMM). 
Según COlLlGNOM, la asociación de estos fósiles caracterizan al Albien­
se Superior. 

En los niveles calizos (biomicritas, biosparitas y micritas areniscosas) 
se han determinado: Trocholína lentlcularis (HENSON), Pseudocyclammina 
rugosa, Simplorbitolina manasi (CIRV y RAT), Neorbíto/inops/s conulus 
(OOUV), Sabaudla minuta (HOFKER). Boueina hochstetterí (TOULAJ, Ever­
ticyclammina greigi (HENSON), Cuneolina pavonla parva (O'ORB.) y Orbito­
lina gr. concava (LAMARCK). 

1.3.6 Gargasiense-Albiense Superior (Cl;~~6) 

Sei'lalamos tan sólo un pequeño afloramiento, en la zona de las Ferre­
rías (vertiente oriental del Montsía). delimitado por numerosas fracturas 
y encima de las calizas de Toucasias. 

Aquí no se han podido diferenciar los tramos anteriores (Gargasiense­
Alblense Inferior y Albiense Medio-Superior), por lo que se engloba como 
un solo conjunto. 

Está constituido por una serie de calizas, margas y areniscas. con Bouei­
na hochstetterl (TOUlAJ, Trocholina lenticularis (HENSON). Permocalculus 
Inopinatus (ElUOT), Acicularia o Terquemella, M i1iólidos , Moluscos y Equi­
nodermos. 

1.3.7 Albiense Superlor-Cenomaniense (Cl:~~11 

Formado aproximadamente por 25 m. de calizas (biopelsparitas, pelspa­
ritas, biomicritas, microJpelsparitas) con muchos niveles doJomitizados (do­
losparitas). 

Se determinan: Orbitolina (Mesorbitolina) gr. concava (LAMARCK), Orbl­
tolina (Mesorbitollna) aparta (ERM). Trocholina lentlcularis (HENSON) y Cu­
neolína pavonia (OOUV). 

la serie continúa con calizas y dolomías (biomicritas, pelsparitas are­
nosas y dolosparitas) con Miliólldos, Textuláridos, lamelibranquios. Molus­
cos y EqUinodermos, atribuidos al Cenomaniense. 

1.4 CUATERNARIO 

1.4.1 Pie de monte (Ol) 

Alcanzan gran importancia en la región. Son potentes acumulaciones de 
materiales detríticos (conglomerados, gravas, arenas y arcillas), proceden­
tes de una intensa abrasión de los relieves calizos cercanos. 
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TRICARD, en su libro .Principe et methode de la goomerphologie B , cita 
los pie de monte de esta región como de edad ante-Wurmiense. 

1.4.2 Cuaternario indiferenciado (O) 

Se han agrupado así los depósitos del amplio delta del Ebro, y la lla­
nura litoral de Alcanar-Casas de Alcanar y el posible cuaternario de Ullde­
cona-Las Ventalles. 

Los dos últimos están constituidos por grandes acumulaciones de can­
tos rodados calizos, con potentes intercalaciones arcillosas. Se observan 
paleocauces de dirección mal definida. 

Dentro de la llanura deltaica [MALDONADO, A., y RIBA, O., 1971) dis­
tinguen el ambiente fluvial y el palustre. En el primero fundamentalmente 
se localizan limos y arenas finas depOSitados por el río cuando una gran 
crecida de su caudal permite a éste sobrepasar los diques. 

Los ambientes palustres están caracterizados por la existencia de sedi· 
mentos orgánicos. Se localizan también ambientes de barras y playas a 
todo lo largo de la costa de la llanura deltaica, en espeCial en los 
grandes .poulier- o flechas del puerto de los Alfaques. Estas últimos, 
como resultado de una activa transferencia de sedimentos a lo largo de la 
línea de costa del Delta, tienden a crecer hacia el O. por medio de una 
continua anexión de barras en sus extremos occidentales. El resultado final 
es la tendencia al cierre del puerto de los Alfaques, que terminará por 
convertirse en albuferas y posteriormente lagos (MALDONADO, A., y 
RIBA, O., 1971). 

2 TECTONICA 

2.1 ENCUADRE TECTONICO REGIONAL 

La Hoja de Alcanar se sitúa dentro de la zona oriental fallada al este 
de la septentrional plegada de Morella y Beceite, y de la zona central sub­
tabular de Ares del Maestre (fig. 1). 

Las estructuras encajan dentro de dos sinclinales intensamente fractu­
rados: el sinclinal de los Montes Blancos y el sinclinal de Montsía. Ambas 
estructuras, de directriz catalana, se encuentran separadas por un extenso 
afloramiento cuaternario que pensamos puede tapar una gran falla de direc­
ción catalana. 

Debemos hacer mención, igualmente, a dos pliegues de dirección Ibé­
rica en el límite SO. del afloramiento Barremiense. Nos han permitido de­
ducir que en el ámbito de la Hoja puede encontrarse el entroncamiento del 
plegamiento catalán y el ibérico. 

Así, pues, los grandes caracteres estructurales de la zona son de traza 
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catalana, tanto plegamiento como fallas, retocados por fracturas de direc­
ción Ibérica . 

. Dentro de este conjunto podemos distinguir: 

Falla de Las Ventalles. En la parte noroccidental de la Hoja. Esta falla 
repite la serie Aptiense-Cenomaniense, siendo de dirección catalana. 

Falla de El Planee. No podemos precisar su posición al estar recubierta 
por Cuaternario, pero los caracteres estructurales y geomorfológicos nos 
demuestran su existencia. Es de directriz catalana. 

Falla de las Ferrerías. Esta fractura, dividida en varias ramas, es al 
menos en principio la de mayor envergadura. Uno de sus ramales pone en 
contacto las dolomías del Kimmeridgiense Superior-Portlandiense con el 
Albiense. Es igualmente de directriz catalana. 

Fallas de la zona del Guardiala. Son realmente fallas de borde. Parcial­
mente recubiertas por el Cuaternario, salvo en pequeños afloramientos, 
como el Guardiola. Este conjunto de fallas de directriz catalana hunden la 
serie mesozoica hacia el litoral, quedando posteriormente recubiertas por 
el Cuaternario. 

2.2 ZONAS ESTRUCTURALES 

Como anteriormente citábamos, dividimos la Hoja en dos zonas estruc­
turales: el sinclinal de Montes Blancos y el de Montsía. 

2.2.1 Zona Cretácica de Montes Blancos 

Orientada según directriz catalana, está cortada en dos bloques por la 
falla de Las Ventalles, anteriormente descrita, que repite la serie Garga­
siense-Cenomaniense. El bloque más occidental está igualmente subdivi­
dido por dos fallas de directriz catalana, aunque desplazadas. 

2.2.2 Zona estructural del sinclinal de Montsía 

El sinclinal de Montsía presenta buzamientos muy suaves a ambos flan­
cos. Es de directriz catalana y se encuentra delimitado por las fallas de El 
Planee y las de borde de las Ferrerías y el Guardiola. La tectónica de este 
sinclinal es muy compleja. Dividido en numerosos bloques por fallas cata­
lanas, de mayor salto, y retocado por abundantes fallas de salto más pe­
queño y de directriz Ibérica. Además de estas fracturas existen otras que 
podemos considerar en principio como antitéticas de las de directriz cata­
lana, toda vez que forman ángulos aproximados de 60°. 

Todo ello da como resultado una compartimentación en bloques que 
complica estructuralmente la zona. 
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Por último, debemos hacer mencJOn de unos pliegues localizados, pró­
ximos a la población de Alcanar, de clara directriz Ibérica. Es muy posible 
que sean las estructuras con esta directriz más orientales. Ello nos hace 
suponer que la zona de Alcanar-Ulldecona sea posiblemente el entronca­
miento de ambos plegamientos en su parte más sudorienta!. 

2.2.3 Edad de las deformaciones 

Por lo observado en la zona estudiada, no tenemos criterios para la 
datación de las deformaciones. Tenemos, pues, que limitarnos a dar un 
orden relativo entre los distintos tipos de accidentes. 

El plegamiento de directriz Ibérica, apenas representado en la Hoja, 
que da lugar a las estructuras próximas a la población de Alcanar, se sabe 
por criterios regionales que es de edad post-Oligocena (plegamiento al· 
pídico). 

No se puede determinar la edad de los pliegues de traza NE. (Montes 
Blancos y Montsía), aunque puede asegurarse por criterios regionales que 
son posteriores a los del plegamiento Ibérico y anteriores al Pontiense. 
Son indudablemente las deformaciones de esta directriz las que configuran 
estructuralmente la Hoja. 

La fracturación Ibérica se origina en la fase distensiva del plegamiento 
de esta misma dirección. 

La fracturación de dirección catalana es posterior a la Ibérica, marcán­
dose ya durante el principio del Terciario, durante su deposición, y conti­
nuando después del depÓSito del mismo. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Los sedimentos más bajos estratigráficamente representados en la Hoja 
son las dolomías y calizas del Kimmeridgiense Superior-Portlandiense; po­
demos, por lo tanto, seguir la evolución paleo geográfica desde el Kimmerid· 
giense Superior, según el siguiente esquema. 

Durante el Kimmeridgiense-Portlandiense, la región quedaba en un área 
de sedimentación abierta hacia el SE .• presentándose facies marinas cos­
teras en la base, evolucionando a las infralitorales del Portlandiense, Be­
rriasiense y Valanginlense. 

En la parte inferior del Valanginiense se marca un período regresivo, 
con una sedimentación de plataforma abierta, instalándose un régimen de 
depÓSito propio de zona costera interior a plataforma en el Valanginiense 
Medio. En el Valanginiense Medio-Superior, estas facies, más francamente 
marinas, se sustituyen por las marino-lagunares o inclusive lagunares con 
Charáceas y Ostrácodos. 
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De todas formas y posteriormente existe una ligera transgresión hacia 
el Oeste, con las capas de Valdanchellas y Paracoskinolinas del Valangi­
niense Superior, como en la mayor parte del Maestrazgo central. Así, pues, 
Portlandiense, Berriasiense y Valanginiense constituyen las últimas series 
del gran ciclo neojurásico, bien conocido en el dominio Ibérico. 

Como ya dijimos en el capítulo de Estratigrafía, no se ha determinado 
el Hauteriviense en la zona; pero al no haberse observado ningún criterio 
de campo, como discordancia, -hardground., etc., creemos como más vero­
símil que esté incluido dentro del tramo distinguido en cartografía como 
Barremiense. 

El Barremiense, constituido por margas y calizas con Choffatella y Dasy­
cladáceas en la base y hacia arriba por calizas con Orbitolínidos primitivos, 
nos marca el máximo de la transgresión marina. 

Los afloramientos de Aptiense Inferior son muy escasos y en contacto 
mecánico con el Barremiense, lo que nos impide precisar la evolución pa­
leogeográfica para esta época. De las capas marinas con Orbitolínidos en 
la parte inferior, se pasa a las micritas lagunares con Charáceas; por lo 
tanto, hay que considerar un nuevo ciclo de carácter regresivo seguido de 
la transgresión del Gargasiense con calizas de Toucasias y Políperos. 

Con la serie de transición, Aptiense Superior-Albiense, comienza un 
nuevo ciclo sedimentario de carácter regresivo. La regresión del mar es 
casi total en el Albiense, menos en la zona de Traiguera (Hoja de Ullde­
cona) y la alineación de los Montes Blancos, en el NO. de la Hoja, en los 
que se encuentran Ammonites en Traiguera, y Corales, Briozoos, Políperos, 
etcétera, en Montes Blancos. 

Con el Cenomaniense se instala un nuevo ciclo sedimentario de carác­
ter transgresivo. 

La ausencia de afloramientos desde el Cenomaniense hasta el Cuater­
nario impide precisar la historia geológica de la zona en esta época. 

Durante la orogenia alpina se produce el plegamiento de todos estos 
materiales, originándose la emersión de los mismos. La fracturación en la 
fase distensiva es muy importante y, como se dijo en el capítulo de Tectó­
nica, responde a dos directrices: Ibérica (de muy poca importancia en esta 
zona) y catalana. Es muy posible que las últimas, que son posteriores a las 
ibéricas, se iniciasen ya antes del depósito de los materiales Terciarios (no 
representados en esta Hoja, pero sí en las próximas de Ulldecona y Vina­
roz), continuándose durante y después del depósito de las mismas. 

Durante el Cuaternario se producen intensos fenómenos erosivos que 
originan la formación y colmatación de la llanura litoral. 
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4 GEOLOGIA ECONOMICA 

4.1 MINERIA Y CANTERAS 

En esta Hoja, el capítulo de minería se puede considerar totalmente 
nulo. A la falta absoluta de cualquier labor minera se une el que las es­
casas mineralizaciones encontradas en la zona son de muy pequeña impor­
tancia. 

Sólo han podido observarse pequeñas impregnaciones y sustituciones 
dentro de las dolomías y calizas dolomitizadas del Kimmeridgiense Supe­
rior-Portlandiense. Estas impregnaciones son de óxidos ferroso-férricos 
y limonita. 

Igualmente se han observado nódulos de óxidos ferroso-férricos en las 
arenas Albienses. 

El capítulo de canteras sí es de considerable importancia. Existen dos 
tipos de explotaciones diferentes. Las calizas gargasienses de Montes Blan­
cos, próximo a Las Ventalles, son extraídas con fines de ornamentación y 
de construcción. Sin embargo, son las calizas dolomíticas, margocalizas 
y margas del Berriasiense-Barremiense las más intensamente explotadas, 
para la fabricación de cemento, en una importante industria próxima a San 
Carlos de la Rápita. 

Por último, creemos poder decir que, dada la uniformidad litológica de 
la serie de tránsito Jurósico-Cretácico a lo largo del sinclinal del Montsía, 
es posible la explotación de todos los afloramientos de esta serie con 
dicho fin. 

4.2 GEOLOGIA DEL PETROLEO 

La proximidad de los sondeos petrolíferos de Amposta nos lleva a con­
siderar el interés petrolífero de las series en la Hoja de Alcanar. 

El estudio litológico nos permite indicar como nivel petrolífero más im­
portante el Valanginiense y, en parte, el Barremiense. Los niveles margo­
sos intercalados en este piso podrían servir de cierre, así como las dolo­
mías basales de almacén, caso de que pueda encontrarse una estructura 
adecuada. El sinclinal de Montsía, con fracturación intensa de tipo catalá­
nide e ibérica, consideramos que tiene poca posibilidad de actuar de en­
trampamiento, toda vez que si su plegamiento suave es favorable, en prin­
cipio, la fracturación intensa, actuaría en sentido contrario. 

De todas formas, consideramos la serie de Montsía con gran interés 
petrolífero. He de reseñar que estas ideas son consideraciones muy gene­
rales, dada la escasez de datos que pudieran llevarnos a conclusiones más 
profundas. 

14 



4.3 AGUAS SUBTERRANEAS 

La potente serie caliza de Montsía y su estructura sinclínal son aspec­
tos favorables para consíderar esta zona como de interés· hidrológico;. sin 
embargo, la intensa fracturación y el desconocimiento de los materiales 
subyacentes a las dolomías basales, así como la ausencia observada de 
surgencias, nos lleva a considerar que posiblemente las fallas actúen como 
canalízadoras y el nivel freático se encuentre bastante profundo. 

El pie de monte al este del sinclinal de Montsía, con notable potencia, 
podrá constituir un buen acuífero, así como el pie de monte y cuaternario 
del Oeste. 

Estas generalidades sobre posibilidades hidrogeológicas de la zona con­
sideramos que pueden ser objeto de un estudio mucho más profundo diri­
gido a una investigación especializada en este sentido. 
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